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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA CPC, RICARDO MEWES,                                                                                 

EN ENCUENTRO NACIONAL EMPRESARIAL DE LA ARAUCANÍA - ENELA 2023 
Temuco, 29 de junio de 2023 

 

 

• Señora Carolina Tohá, Ministra del Interior y Seguridad Pública 

• Señor Luciano Rivas, Gobernador Regional de La Araucanía 

• Señor Ignacio Lira, Presidente de Corparaucanía   

• Señoras y señores: 
  

Muy buenos días. Les agradezco la oportunidad de compartir hoy con ustedes este encuentro tan 

relevante para la Araucanía y para todo Chile.  Comienzo mis palabras solidarizando con cada una de las 

personas que habita esta región que tiene un gran potencial geográfico, humano y cultural, pero 

lamentablemente no logra ofrecerles a sus habitantes las oportunidades que se merecen debido a 

múltiples factores, entre ellos la inseguridad, el terrorismo y el narcotráfico que la mantienen lejos del 

desarrollo.  

 

En la CPC no nos sentimos lejos de su dolor. Empatizamos profundamente con el sufrimiento de tantas 

familias que han sufrido importantes pérdidas humanas y materiales a lo largo de los años. Hemos 

intentado colaborar en las soluciones, movidos por la convicción de que todos debemos aportar en 

forma urgente, responsable y generosa al progreso y la paz social en la macrozona sur.   

 

La agudización de la violencia en las regiones del Biobío, Araucanía y los Ríos es un fenómeno que 

lamentablemente no es exclusivo de estos territorios.  Sectores completos en otros lugares de nuestro 

país se están volviendo inexpugnables, como verdaderas fortalezas del terrorismo y la delincuencia.    Hoy 

podemos afirmar con extrema preocupación, que son millones los chilenos y chilenas que viven con 

miedo en el norte, en el sur, en el campo y en las ciudades, donde los comerciantes no pueden abrir sus 

negocios sin temor a ser extorsionados porque las bandas del crimen organizado se han tomado nuestras 

calles y barrios. 

Urge un trabajo mancomunado para superar este flagelo, que además de atentar contra la vida, atenta 

contra el desarrollo.  Ya sea aquí en La Araucanía o en cualquier otro lugar de nuestro país, sin seguridad 

no hay inversión y sin inversión no hay creación de empleos.  Sin paz ni estabilidad, tampoco se puede 

conseguir un entorno propicio para el emprendimiento, para la innovación, para el desarrollo del 

comercio internacional o el incremento del turismo; todos elementos clave a la hora de lograr 

crecimiento económico y mayor bienestar para las personas.   

La paz, en definitiva, es fundamental para el desarrollo humano porque proporciona el ambiente 

necesario para que las personas ejerzan sus capacidades y libertades básicas. Así lo explica el economista 

indio Premio Nobel de Economía, Amartya Sen, quien agrega que la falta de paz puede obstaculizar el 

desarrollo al generar desigualdades y privaciones. Es esencial, dice, trabajar hacia una paz basada en la 

justicia social y la participación ciudadana para lograr un desarrollo sostenible y equitativo. 
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Paz y desarrollo, entonces, están estrechamente interconectados. Por lo tanto, necesitamos a todos los 

actores de acuerdo para reforzarlos en nuestro país.  

Por ello, valoramos la Comisión Presidencial para la Paz y el Entendimiento recientemente constituida 

y que tiene el propósito de sentar las bases para una solución en materia de tierras y reparación. 

Entendemos que hay temores -miedos incluso- pero a pesar de la complejidad de la tarea, se abre una 

ventana de esperanza de lograr resultados en el mediano y largo plazo. La experiencia y diversidad de 

sus integrantes, sumado al apoyo político transversal y la confianza que tenemos que poner en ellos, 

son clave para avanzar. Desde los años 90 todos los gobiernos han hecho diagnósticos y buscado 

soluciones, con aciertos y desaciertos. Por eso aplaudimos también que esta comisión no parta de cero, 

sino que reconozca el camino recorrido para corregir errores y profundizar el diálogo necesario para 

abordar el desafío que tiene al frente.  

 

Pero el trabajo para sacar adelante la región de la Araucanía y Arauco no se agota aquí. Tenemos al menos 

otros dos desafíos que abordar, que son la crítica situación de violencia e inseguridad, y los preocupantes 

indicadores socio-económicos. Para enfrentar el terrorismo, el narcotráfico y el crimen organizado se 

requieren medidas administrativas y legislativas que impliquen elevar las penas, modernizar la 

Inteligencia, modernizar las policías y dotarlas de las capacidades de entender y abordar estos delitos, 

cada vez más violentos. Para lograr desarrollo social y productivo, en tanto, la participación del sector 

privado resulta fundamental, porque todos hemos visto que en esto el Estado ha fallado. 

 

Como sector privado, nos sentimos llamados a tener un rol activo en la construcción de un mejor país, al 

servicio de las personas, con una mirada de bien común en un ambiente de paz y respeto. 

Por eso, y como siempre, estamos disposición de esta región para trabajar en conjunto en soluciones 

efectivas que permitan recuperar la paz, la seguridad y la dignidad a todos sus habitantes. 

 

Debemos asumir esta tarea entre todos mirando también la situación general del país, que hoy nos 

desafía en varios aspectos.   Por una parte, vivimos un momento decisivo como nación, marcado por 

elaboración de la nueva Constitución que definirá el alma de Chile en los próximos 40 años.  Contamos 

con un borrador serio y equilibrado redactado por la Comisión Experta, y hoy tenemos a 50 consejeros 

trabajando en lograr el texto más representativo posible, que esperamos garantice las condiciones de 

estabilidad y desarrollo para todo Chile, respetando los pilares económicos y políticos que nos han 

permitido ser el país que somos.   Aquí el mundo empresarial también ha querido aportar con su mirada 

y experiencia. Desde los gremios y las empresas hemos estado participando en las distintas instancias 

que el mismo proceso tiene habilitadas para la ciudadanía.  A quienes no lo han hecho, los animo a 

sumarse en esta última semana en que aún hay oportunidad de participar.  

 

Por otra parte, enfrentamos hoy un escenario de alta incertidumbre, en el que la economía no logra 

despegar. Lamentablemente, esto pega especialmente a La Araucanía, que hoy es la región más pobre y 

menos desarrollada de Chile, con 28,5% de pobreza multidimensional y la mitad de los ocupados 
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ganando menos de 400 mil pesos.  Es urgente que hoy prioricemos medidas que incentiven el 

crecimiento, la inversión y el empleo; esa debe ser nuestra prioridad.  

 

Un elemento estructural que ha explicado este menor ritmo de crecimiento que ya se arrastra por varios 

años, es la baja tasa de inversión que ha mostrado el país. En los últimos 5 años la tasa de inversión 

promedio fue de 23,6% del PIB, muy por debajo del 28% alcanzado a mediados de los 90. Mayor 

burocracia, incerteza jurídica, sectores sobre regulados, mayores costos para las empresas, han 

contribuido a menores niveles de inversión. En el último tiempo, además, se han sumado señales de 

desconfianza hacia el sector privado y mayores niveles de populismo en el plano político.  

 

Es importante que se comprenda el insustituible rol que juega la empresa privada y la inversión en el 

desarrollo del país. Y por lo mismo, entre todos debemos cuidarlo, evitando poner en riesgo las 

inversiones, con todo el círculo virtuoso que ellas traen en crecimiento económico y creación de empleos 

de calidad. 

 

Desde la CPC estamos trabajando en ello con una actitud constructiva y de diálogo, colaborando en 

buenas políticas públicas para toda la sociedad.  En este proceso, es indispensable fortalecer la confianza 

entre todos los actores e instituciones. Porque la confianza es la base de la colaboración que nos permite 

trabajar en conjunto, participar de un proyecto común y apoyarnos unos a otros.  Bien lo saben ustedes 

aquí en La Araucanía, donde tanto se han esforzado por buscar puntos de encuentro.  

 

Termino invitándolos a seguir trabajando unidos y colaborativamente.  Chile enfrenta un momento 

crucial de su historia en lo económico, político y social.  Chilenos y chilenas, mapuche y no mapuche, 

trabajadores y empresarios, el mundo de la sociedad civil y la academia, el Estado y el sector privado; 

todos somos necesarios en la búsqueda de soluciones y acuerdos. Necesitamos escucharnos, 

respetarnos y buscar lo que nos une y permite hacer entre todos un país mejor.  La Comisión por la Paz, 

sin duda es un camino nuevo de entendimiento que nos invita a confiar en el trabajo que sus 

integrantes desarrollarán, pues sabemos que su mirada está puesta en el bien común de la sociedad. 

 

Los empresarios estamos comprometidos con el futuro de la macrozona sur y de todo nuestro país. Como 

siempre, nos ponemos al servicio de la ciudadanía y de la autoridad para recuperar el impulso de un 

Chile en paz y unido hacia el desarrollo integral.       

Muchas gracias. 

 


